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El Fundamento del Amor - Parte 1


I. Comentarios introductorios.

Efesios 3:17-18 para que Cristo habite en vuestros corazones por la fe; para que vosotros, enraizados y arraigados en el amor, podáis comprender con todos los santos cuál es la anchura, longitud, profundidad y altura; conocer el amor de Cristo que transmite conocimiento; para que seáis llenos de toda la plenitud de Dios. 

1 Corintios 14:1 Busca el amor y desea dones espirituales, pero especialmente que puedas profetizar. 

Este mensaje es el primero de la serie "Persiguiendo el amor." Como veremos en este mensaje, el amor es la cualidad o fruto principal que debe ser preeminente en todo lo demás. Es algo que Dios quiere que persigamos en cada relación en la que participamos. 

La palabra griega para perseguir es "DIOKO", que es la misma palabra que Pablo usó en Filipenses, donde dijo: "Sigo adelante, para que pueda aferrarme a aquello por lo que Cristo Jesús también me ha poseído". Es una palabra fuerte que denota perseguir sin hostilidad y buscar con entusiasmo. En las próximas semanas veremos cómo Dios quiere que busquemos el amor en nuestros matrimonios, en nuestras relaciones con nuestros hijos, en el hogar de Dios y también con los no creyentes. 
En este mensaje comenzaremos definiendo las distintas palabras griegas que se usan para el amor y cómo el amor debe ser la cualidad o fruto preeminente en todo lo que hacemos como cristianos. 

Estas definiciones nos ayudarán a entender la base por la que se persigue el amor con Dios y en todas nuestras demás relaciones. El amor por Dios y por los demás debe estar en la base misma de todo lo que hacemos como cristianos. Sin ella, solo estamos haciendo ruido y alboroto, y no somos nada.

1 Corintios 13:1-2 Aunque hablo con lenguas de hombres y ángeles, pero no tengo amor, me he convertido en bronce que suena o un platillo que resona. Y aunque tengo el don de la profecía, y entiendo todos los misterios y todo el conocimiento, y aunque tengo toda la fe, para quitar montañas, pero no tengo amor, no soy nada. 
 
II. Definiendo el amor.

Antes de poder comprender realmente lo que significa buscar el amor con Dios y todas las demás relaciones que Él ha establecido en nuestras vidas, primero debemos tener algunas buenas definiciones de trabajo sobre qué es el amor. Es importante entender que el idioma griego tiene más de una palabra para amor.

1. El Ágape o Amor Cristiano.

Ágape y agapao se usan para describir la actitud de Dios hacia Su Hijo; la raza humana y a todos los que creen en el Señor Jesucristo. 

Este es el tipo de amor más importante, porque todas las demás expresiones de amor deberían surgir del amor cristiano verdadero o del amor ágape. Por lo tanto, hablaremos de esto en detalle y solo hablaremos brevemente de las otras expresiones de amor que están involucradas en nuestra relación con Dios.

El amor del Padre en Jesús: Esto demuestra que el amor de Dios es un amor maravilloso de intimidad y unidad.

Juan 3:16 "Porque Dios amó tanto al mundo que dio a su Hijo unigénito, para que todo aquel que cree en Él no perezca, sino que tenga vida eterna. 

El amor de Dios expresado a quienes creen: Esto muestra que, para que lleguemos a la plenitud de Su amor, debe haber una respuesta de nuestra parte.

Juan 14:21 "El que tiene mis mandamientos y los guarda, es quien me ama. Y el que me ame será amado por mi Padre, y yo le amaré y me manifestaré ante él."

El amor solo puede conocerse a través de la acción que provoca. El amor de Dios se ve en el don de Su Hijo. Esto no es amor a la complacencia, ni al afecto, es decir, no fue despertado por ninguna excelencia en sus objetivos. Cita del Diccionario Expositivo de Palabras del Nuevo Testamento de Vines.

Romanos 5:8 Pero Dios demuestra su propio amor hacia nosotros, en el sentido de que, mientras aún éramos pecadores, Cristo murió por nosotros. 

El amor cristiano o amor ágape tiene a Dios como su objetivo principal, y se expresa ante todo en obediencia implícita a sus mandamientos.

Juan 14:15,21 "Si me amas, guardad mis mandamientos... "Quien tiene Mis mandamientos y los guarda, es quien me ama. Y el que me ame será amado por mi Padre, y yo le amaré y me manifestaré ante él." 

El amor cristiano, ya sea ejercido hacia tu pareja, tus hijos, los hermanos o los hombres en general, no es un impulso de los sentimientos. No siempre va con las inclinaciones naturales, ni se gasta solo en aquellos por quienes se descubre alguna afinidad. El amor cristiano busca el bienestar de todos y no hace daño a nadie. Busca la oportunidad de hacer el bien a todos los hombres, y especialmente a aquellos que pertenecen a la familia de la fe. (Véase Romanos 15:2, 13:8-10, Gálatas 6:10, 1 Corintios 13 y Colosenses 3:12-14.)

En resumen, el amor cristiano o amor ágape expresa el amor profundo y constante de un Ser perfecto hacia objetos totalmente indignos, produciendo y fomentando en ellos un amor reverencial hacia el Dador, un amor práctico hacia quienes son parte de lo mismo, y un deseo de ayudar a otros a buscar al Dador. Es un amor desinteresado, dispuesto a servir. Este es el tipo de amor que Dios quiere que persigamos con todo nuestro corazón, mente, alma y cuerpo.

2. Filadelfia o el amor fraternal.

El segundo tipo de amor que quiero mencionar se llama simplemente amor fraternal. Es un amor por los hermanos, un amor fraternal que simplemente muestra bondad entre ellos.

1 Tesalonicenses 4:9 Pero en cuanto al amor fraternal (Filadelfia) no necesitáis que os escriba, porque vosotros mismos os enseñó Dios a amaros (agape) los unos a los otros... 

3. Phileo o amor afectuoso.

El amor phileón es un afecto que se expresa entre amigos e individuos. Expresa sentimiento o sentimiento. Este es el tipo de amor que Jesús sentía por su amado discípulo, Juan. Es el tipo de amor que a menudo se expresa entre marido y mujer. 

Juan 20:2	Luego corrió y vino hacia Simon Peter, y a el otro discípulo, a quien Jesús amó, y les dijo: "Han sacado al Señor de la tumba, y no sabemos dónde le han puesto." 

Este es también el tipo de amor que Pedro mostró hacia Jesús cuando le preguntó si le amaba o no.

Juan 21:15 Así que, cuando habían desayunado, Jesús le dijo a Simón Pedro: "Simón, hijo de Jonás, ¿me amas más que a estos?" Le dijo: "Sí, Señor; Sabes que te quiero." Le dijo: "Alimenta a mis corderos." 

Es el deseo de Dios que todos aprendamos a ser afectuosos unos con otros de una manera real y adecuada.

Romanos 12:10 Sed amables los unos con los otros con amor fraternal, en honor y preferencia... 

III. La preeminencia del amor.

Lo que realmente quiero que veamos en este mensaje es que el deseo último de Dios para nuestras vidas, por encima de todo, es que realmente aprendamos a amarle a Él y a los demás más que a cualquier otro aspecto de nuestra vida en Él. Esto es más importante que cumplir nuestro llamado, ejercernos en dones y ministerios o cualquier otra cosa. Sin amor no somos nada. El amor es el pegamento que lo mantiene todo unido.

Colosenses 3:14 Pero por encima de todas estas cosas, se pone el amor, que es el vínculo de la perfección. 

De los tres ingredientes esenciales en nuestra relación con Dios, la Biblia dice que el amor es el más grande. Es más grande que nuestra fe, porque nuestra fe actúa por amor.

1 Corintios 13:13 Y ahora permanezcan la fe, la esperanza, el amor, estos tres; pero el mayor de ellos es el amor. 

Gálatas 5:6 Porque en Cristo Jesús ni la circuncisión ni la descircuncisión sirven de nada, sino la fe obrando a través del amor. 

Si nos falta fe y deseo por otras cosas importantes para la vida del reino, ¿podría ser que nuestro amor sea lo que realmente falta?  ¿Lo piensas?

Amar a Dios con todo nuestro corazón, alma y mente es el primer y gran mandamiento. La segunda es amar al prójimo como a nosotros mismos. Esta es la ley real de la que también habla Jacobo.

Mateo 22:37-40 Jesús le dijo: "'Amarás al SEÑOR, tu Dios, con todo tu corazón, con todo tu alma y con toda tu mente.' "Este es el primer y gran mandamiento." Y la segunda es como esa: 'Amarás al prójimo como a ti mismo.' "De estos dos mandamientos cuelga toda la Ley y los Profetas." 

IV. Observaciones finales

En este mensaje simplemente he intentado daros una base sobre lo que es el amor, para que sepáis lo que realmente significa amar a Dios con todo tu corazón, mente y alma, y lo que significará amar a las personas que Dios ha puesto en tu vida. La próxima semana descubriremos qué significa amar a Dios y cómo lo hacemos.
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I. Observaciones introductorias.

En esta serie de mensajes, analizamos lo que realmente significa buscar el amor en las diversas relaciones que Dios ha establecido en nuestras vidas. Es algo que Dios quiere que busquemos con todo nuestro corazón.

1 Corintios 14:1 Seguid el amor; y procurad los dones espirituales, pero sobre todo que profeticéis.

1 Corintios 12:31 Procuren, pues, los mejores dones. Y yo les muestro un camino aún más excelente.

En el mensaje anterior, vimos que el amor es la cualidad o fruto principal que Dios desea de nuestras vidas. Analizamos tres palabras griegas que expresan lo que realmente significa buscar el amor.

Vimos que el amor cristiano, o amor ágape, expresa el amor profundo y constante de un ser perfecto hacia objetos completamente indignos, generando y fomentando en ellos un amor reverencial hacia el dador, y un amor práctico hacia quienes participan de él y desean ayudar a otros a buscar al Dador. Es un amor desinteresado, dispuesto a servir.

Vimos que el amor filadelfia o fraternal es simplemente un amor por los hermanos y que el amor afectuoso o phileo es un afecto que se expresa entre amigos e individuos como Jesús tenía por Juan.

En este mensaje quiero hablar sobre lo que realmente significa amar a Dios o cómo llegar a ser un gran amante de Dios. Este es el primer y principal mandamiento que Dios nos ha dado como cristianos para obedecer. Siendo tan importante, debemos saber cómo cumplir este gran mandamiento.

La Biblia dice que debemos amarlo, porque Él nos amó primero..

1 Juan 4:19 Le amamos porque Él nos amó primero.

II. El gran mandamiento de amar a Dios.

Mateo 22:36-38 «Maestro, ¿cuál es el gran mandamiento de la ley?» Jesús le respondió: «Amarás al Señor tu Dios con todo tu corazón, con toda tu alma y con toda tu mente.» Este es el primero y el gran mandamiento.

Lucas 10:27  Él respondió y dijo: Amarás al Señor tu Dios con todo tu corazón, con toda tu alma, con todas tus fuerzas y con toda tu mente; y a tu prójimo como a ti mismo.

Aquí se dan cuatro áreas sobre cómo debemos mostrar nuestro amor a Dios:

Amarás al Señor tu Dios:

1. con todo tu corazón – la naturaleza emocional
2. con toda tu alma – la naturaleza dispuesta
3. con todas tus fuerzas – la naturaleza física
4. con toda tu mente – la naturaleza intelectual

La persona total debe amar a Dios: mente, emoción, voluntad y fuerza.

Si no logramos amar a Dios en cada una de estas áreas, nos desequilibramos en nuestro amor hacia Dios y esto se nota en nuestras relaciones con las personas que Dios ha puesto en nuestras vidas.

Por ejemplo, si amas a Dios con la fuerza de la mente y la debilidad de la emoción, te convertirás en un intelectualista y un legalista en tu acercamiento a Dios y a los demás.

Si lo amas con fuerza de emoción y debilidad de mente, serás un sentimentalista en la religión, gobernado por tus sentimientos que se expresarán en un exceso de afecto o sentimiento.

Si lo amas con fuerza de voluntad y debilidad de emoción serás un hombre de hierro poco accesible.

Cuando amamos a Dios con toda nuestra fuerza emocional, fuerza de voluntad, fuerza física y fuerza mental, seremos cristianos con una fuerza de carácter equilibrada y que verdaderamente amamos a Dios como Él nos ha ordenado.

Por lo tanto, veamos cada una de estas áreas y veamos cómo Dios quiere que lo amemos con todo nuestro corazón, alma, mente y fuerza.



III.	Cumpliendo el mandamiento de amar a Dios.

1.	Amar al Señor con todo Nuestro Corazón.

Para algunas personas, el lado emocional del amor les resulta muy fácil. Su personalidad les resulta muy natural, pero para algunos no es tan fácil.

¿Cómo es que amamos a Dios emocionalmente? Creo que se logra mediante un aprecio genuino por el perdón y, a medida que crecemos en el Señor, mediante la adoración y la alabanza, adoramos continuamente a Dios.

Adorar significa rendir culto o honrar como deidad o como divino, considerar con reverente admiración y devoción: tener extremo cariño por algo.

El ejemplo de la mujer pecadora – Lucas 7:36-48.

Lucas 7:37-38 Y he aquí una mujer pecadora que había en la ciudad, al saber que Jesús estaba a la mesa en casa del fariseo, trajo un frasco de alabastro con perfume, y estando detrás de él a sus pies, llorando, comenzó a regar con lágrimas sus pies, y a enjugarlos con sus cabellos; y besaba sus pies, y los ungía con el perfume.

El versículo 38 muestra un verdadero remordimiento y una tristeza piadosa por sus pecados. También muestra una profunda humildad y contrición de corazón que resulta en un servicio humilde a Cristo.

Las emociones de esta mujer estaban muy presentes en su amor y devoción hacia Cristo. Simplemente se arrojó a sus pies. No temió perder su dignidad en su presencia.

¿Cuántos de nosotros nos encontramos a menudo como los fariseos en la presencia de Cristo, distantes y desconectados, jugando con Él? Al dedicarle tiempo a la adoración personal, nuestra dureza de corazón se desvanecerá.

Salmos 95:6-7 Venid, adoremos y postrémonos; arrodillémonos ante el Señor, nuestro Hacedor. Porque él es nuestro Dios, y nosotros somos el pueblo de su prado, y las ovejas de su mano. Si hoy oyes su voz...

Salmos 92:1-4 Es bueno dar gracias al SEÑOR y cantar alabanzas a tu nombre, oh Altísimo; declarar tu misericordia por la mañana y tu fidelidad cada noche con un instrumento de diez cuerdas, con el laúd y el arpa, con un sonido armonioso. Porque tú, SEÑOR, me has alegrado con tu obra; triunfaré en las obras de tus manos.
Es a través de la adoración y la alabanza que nos acercamos a la bondad y presencia amorosa de Dios. La adoración nos acerca a su seno.

Las siguientes dos escrituras nos ilustran la intimidad y calidez que Jesús desea tener con nosotros en el nivel emocional.

Isaías 40:11 Como pastor apacentará su rebaño; en su brazo recogerá los corderos, y en su seno los llevará, y pastoreará suavemente a las recién paridas.

Juan 13:23 Y uno de sus discípulos, a quien Jesús amaba, estaba recostado sobre el seno de Jesús.

2.	Amar al Señor con todo de nuestra alma.

Como ya lo hemos sugerido, amar al Señor con toda nuestra alma representa nuestra voluntad de obedecerle y seguirle en las cosas que Él ha propuesto para nuestras vidas.

Muchas veces David clamó para que su alma se sometiera a Dios.En realidad, creo que el alma incluye todas las áreas mencionadas: la voluntad, la emoción y el intelecto, pero definitivamente incluye el aspecto de nuestra voluntad.

Salmos 42:5 ¿Por qué te abates, alma mía? ¿Y por qué te turbas dentro de mí? Espera en Dios, pues aún he de alabarlo por la ayuda de su rostro.

Jesús habló sobre esta área de amarlo en muchas ocasiones.Él dijo: «Si me amáis, guardad mis mandamientos». Este es un amor que nace de nuestra voluntad.

Juan 14:15-16 "Si me amáis, guardad mis mandamientos. Y yo rogaré al Padre, y os dará otro Consolador, para que esté con vosotros para siempre,

Juan 14:22-23 Judas (no el Iscariote) le dijo: «Señor, ¿cómo es que te manifestarás a nosotros, y no al mundo?» Respondió Jesús y le dijo: «El que me ama, mi palabra guardará; y mi Padre lo amará, y vendremos a él, y haremos morada con él.

El ejemplo de Pedro Amar a Dios con toda nuestra alma nos ayuda a comprometernos con su causa.

Juan 21:15-17 Así que, cuando terminaron de desayunar, Jesús le dijo a Simón Pedro: «Simón, hijo de Jonás, ¿me amas más que estos?». Él le respondió: «Sí, Señor; tú sabes que te amo». Él le dijo: «Apacienta mis corderos». Le volvió a preguntar por segunda vez: «Simón, hijo de Jonás, ¿me amas?». Él le respondió: «Sí, Señor; tú sabes que te amo». Él le dijo: «Apacienta mis ovejas». Le dijo por tercera vez: «Simón, hijo de Jonás, ¿me amas?». Pedro se entristeció porque le había preguntado por tercera vez: «¿Me amas?». Y le respondió: «Señor, tú lo sabes todo; tú sabes que te amo». Jesús le dijo: «Apacienta mis ovejas».

3.	Amar al Señor con todo de nuestra mente.

Como ya hemos visto, amar al Señor con toda nuestra mente tiene que ver con nuestro intelecto. Creo que debemos amar la palabra de Dios, porque es a través de ella que nuestra mente o intelecto se renueva.

Salmos 119:16 Me deleitaré en tus estatutos, y no me olvidaré de tus palabras.

Salmos 119:140 Muy pura es tu palabra; Por eso tu siervo la ama.

La ilustración de María sentada a los pies de Jesús.

Lucas 10:38-42 Sucedió que, mientras iban de camino, entró en una aldea; y una mujer llamada Marta lo recibió en su casa. Tenía una hermana llamada María, que también se sentó a los pies de Jesús y escuchó su palabra. Pero Marta estaba ocupada con muchos quehaceres, y se acercó a él y le dijo: «Señor, ¿no te importa que mi hermana me haya dejado sola sirviendo? Dile, pues, que me ayude». Jesús le respondió: «Marta, Marta, estás preocupada y angustiada por muchas cosas. Pero una cosa es necesaria, y María ha escogido la buena parte, la cual no le será quitada».

María buscó la vida más profunda con Cristo Su devoción y amor por Cristo la llevaron a desear sentarse a sus pies y escuchar su palabra. Su corazón se consumía por el deseo de llenar su mente con su palabra. Lo que vemos aquí es la imagen de una María que amaba a Jesús con una calidez sincera y también con un deseo y amor por su palabra.

Amar a Jesús y su palabra es también odiar aquellas cosas que destruyen su amor.

Romanos 12:9 Que el amor sea sin hipocresía. Aborrezcan el mal. Aférrense al bien.

Debemos aborrecer aquello que es malo, porque es el pecado y el mal lo que hará que nuestros corazones se enfríen.

Me pregunto cuántos de nosotros no somos tan sinceros en nuestro amor y devoción a Cristo, porque hemos permitido que demasiadas influencias malignas hagan que nuestro amor por Él y Su palabra se enfríen.

4.	Amando al Señor con todas nuestras fuerzas.

Dios también quiere que lo amemos con nuestro cuerpo. Esto significa que le dedicamos la fuerza de nuestro cuerpo para su causa y propósito.

Romanos 12:1 Así que, hermanos, os ruego por las misericordias de Dios, que presentéis vuestros cuerpos en sacrificio vivo, santo, agradable a Dios, que es vuestro culto racional.

El ejemplo del apóstol Pablo.

1 Corintios 9:27 sino que golpeo mi cuerpo y lo pongo en servidumbre, no sea que habiendo sido heraldo para otros, yo mismo venga a ser eliminado.

IV.	Observaciones finales.

Buscar genuinamente amar a Dios implica amarlo en todas estas áreas: la mente, la emoción, la voluntad y nuestras fuerzas. Esto debería ser algo que busquemos con todo nuestro corazón.

Salmos 84:1-2 ¡Cuán hermoso es tu tabernáculo, oh Señor de los ejércitos! Mi alma anhela, sí, incluso anhela los atrios del Señor; mi corazón y mi carne claman por el Dios vivo.

Cuando no amamos a Dios por completo, nos exponemos al engaño, al desequilibrio, al engaño y a las falsas motivaciones. Si queremos ser cristianos completos y equilibrados, debemos buscar a Dios con toda nuestra mente, voluntad, emociones y fuerzas.

Amarás al Señor tu Dios con todo tu corazón, con toda tu alma, con todas tus fuerzas y con toda tu mente. Este es el primero y gran mandamiento.
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Amar a Tu Cónyuge – Parte 3

I. Observaciones introductorias.

Juan 13:34 "Un mandamiento nuevo os doy: que os améis unos a otros; como yo os he amado, que también os améis unos a otros.

En esta serie de mensajes hemos estado viendo lo que realmente significa buscar el amor en todas las relaciones que Dios ha establecido en nuestras vidas.

En el mensaje anterior vimos cómo debemos buscar el amor con Dios. Este es el fundamento de todas nuestras relaciones.

· Vimos que hay cuatro áreas en las que debemos amar a Dios.
· Debemos amarlo con nuestra mente (la naturaleza intelectual), con nuestro corazón (la naturaleza emocional), con nuestra alma (la naturaleza voluntaria) y con todas nuestras fuerzas (la naturaleza física).
· Si no logramos amar a Dios en cada una de estas áreas, nos desequilibramos en nuestro amor hacia Dios y esto se nota en nuestras relaciones con las personas que Dios ha puesto en nuestras vidas.

En este mensaje quiero hablar sobre algunos aspectos prácticos de amar a nuestra pareja. El matrimonio es la relación más íntima que Dios ha establecido para la humanidad, además de nuestra relación con Él. Es la relación principal que nos ha sido dada para desarrollar los aspectos prácticos de aprender a amar como Cristo nos amó.

Alguien dijo una vez: "El amor a primera vista no es nada especial. Es cuando dos personas se han estado mirando durante años que se convierte en un milagro".– Sam Levison –

La Biblia tiene mucho que decir sobre el amor y el matrimonio.

Efesios 5:25 Maridos, amad a vuestras mujeres, así como Cristo amó a la iglesia, y se entregó a sí mismo por ella...

Efesios 5:33 Así que cada uno de vosotros ame también a su mujer como a sí mismo, y que la mujer respete a su marido.


II. Amar como Cristo amó.

· Amar como Cristo amó debe ser el fundamento sobre el cual se base nuestro amor mutuo.
· Todas las demás expresiones de amor no soportarán las presiones de dos personas que se unen para formar una sola carne.
· Un verdadero amor de intimidad entre dos individuos sólo puede surgir como resultado del amor de Cristo derramado en sus vidas.

1. El proceso de crecer en el amor de Cristo.

· Debemos darnos cuenta de que crecer en el amor de Cristo es un proceso.
· La mayoría de nosotros no nos sentimos atraídos a nuestra pareja por el amor de Cristo. Nos sentimos atraídos el uno al otro por nuestros propios deseos naturales y carnales.
· Al principio nos unimos a través de un amor afectuoso o de tipo filo.
· El amor ágape tuvo muy poco que ver con nuestra atracción inicial el uno hacia el otro.
· El estallido inicial del amor phileo o incluso del amor eros nos ciega a todas las imperfecciones y diferencias que existen en cada uno de nosotros.
· Son invisibles debido a nuestras abrumadoras emociones de enamoramiento y afecto mutuo.

· Durante esta etapa es fácil para ustedes ser amables y cariñosos el uno con el otro.
· El marido no está siendo grosero ni desagradable.
· Es amable, gentil y cariñoso, y sigue dando lo mejor de sí. Incluso trae flores y dulces a casa de vez en cuando sin que nadie se lo pida.
· La esposa se cuida para asegurarse de estar siempre presentable y lucir lo mejor posible.
· Ella todavía está tratando de impresionarlo con sus habilidades culinarias y domésticas, etc.
· A ambos les resulta fácil perdonar y pasar por alto las faltas y diferencias del otro.
· No eres egoísta, todavía estás tratando de complacer al otro.
· No llevas la cuenta de los errores porque estás demasiado enamorado como para preocuparte. ¡El amor es ciego!
· ¡No ve nada malo! ¡Genial!

Desafortunadamente esta fase no dura para siempre. A medida que pasa el tiempo, los intensos sentimientos emocionales de amor mutuo comienzan a disminuir y la realidad comienza a instalarse. La ceguera que experimentaste en las etapas iniciales de la relación comienza a desaparecer.

Empiezas a notar pequeñas cosas en el otro que son irritantes:El mal aliento, la grosería, el egoísmo, la cocina, los malos hábitos. Ella empieza a darse cuenta de que eres realmente grosero y grosero. Él empieza a verte como alguien demasiado sensible. Notas que tus opiniones sobre muchas cosas son diferentes.

Cada vez es más difícil perdonar y pasar por alto cosas que antes ignorabas o que te daban igual. De repente, estos problemas construyen muros. Todas esas cosas que antes ignorabas ahora se convierten en ofensas flagrantes que enfrían tu amor.

Empiezas a preguntarte... "¿Por qué me casé con esta persona?" "¿Era la persona indicada?" "¿Cómo es posible? ¿Somos tan diferentes?". Recuerda que el amor a primera vista no tiene nada de especial. Es cuando dos personas se miran durante años que se convierte en un milagro. Y se necesita el amor ágape de Cristo para producir el milagro.

2. Persiguiendo el amor ágape con nuestra pareja.

Ahora es el momento de comenzar a buscar verdaderamente el amor de Cristo en su matrimonio. Si quieren llegar al punto en que se enamoraron por primera vez, deben comprender que se necesitará el amor ágape de Cristo para recuperar un amor que nos ciega a las faltas del otro.

El amor ágape de Dios se manifestó primero en su perdón de nuestros pecados y su total aceptación de nosotros. Nos recibió a pesar de lo terribles que éramos.

Romanos 5:8 Mas Dios demuestra su amor para con nosotros, en que siendo aún pecadores, Cristo murió por nosotros.

Romanos 15:7 Por tanto, recibíos los unos a los otros, como también Cristo nos recibió, para gloria de Dios.

¿Qué sucede cuando las faltas y otras cosas desagradables de nuestra pareja nos saltan a la vista? El amor ágape expresa un amor profundo y constante hacia nuestra pareja, incluso en su estado más indigno.

El amor ágape es un amor incondicional que siempre buscará su bienestar, lo merezcan o no. No se basa en méritos. Perdona como Cristo perdonó y recibe como Él recibe.

III. Cómo debe expresarse el amor ágape en el matrimonio.

1 Juan 2:5	Pero el que guarda su palabra, en él verdaderamente el amor de Dios se ha perfeccionado. En esto sabemos que estamos en él.

El amor se convierte en un acto de nuestra voluntad, no de nuestras emociones. Nuestro amor por nuestra pareja debe responder al amor de Dios por nosotros. Nuestro amor por Dios se manifiesta en nuestra obediencia a él y a su palabra. Su palabra nos dice que nos amemos unos a otros. Nuestro amor por nuestra pareja se expresará en la práctica de las siguientes maneras:

1. Tolerancia y perdón unos hacia otros.

Efesios 4:32 Antes sed benignos unos con otros, misericordiosos, perdonándoos unos a otros, como Dios también os perdonó a vosotros en Cristo.
Colosenses 3:13 soportándoos unos a otros, y perdonándoos unos a otros si alguno tiene queja contra otro. De la manera que Cristo os perdonó, así también hacedlo vosotros.

Es un amor que se perdona continuamente sin importar cuantas veces se haya cometido una ofensa y como dice en 1 Corintios 13 “No guarda rencor”.

· Los esposos necesitan tomar la iniciativa en el perdón tal como Cristo lo hizo por nosotros.
· Adquiera el hábito de hacer borrón y cuenta nueva cada día.
· 70 X 7 Principio del perdón.
· El amor no es susceptible ni se enoja fácilmente – 1 Corintios 13.

2. Debemos amarnos unos a otros con sacrificio.

Juan 15:12-13 Este es mi mandamiento: que os améis los unos a los otros, como yo os he amado. Nadie tiene amor más grande que este, que uno dé su vida por sus amigos.

· El amor no busca lo propio - 1 Corintios 13:5
· Nuevamente, es responsabilidad del marido ser el líder en esto.

El autor Dwight Small escribe sobre la aplicación del amor ágape al matrimonio: «El ágape no nace de la necesidad del amante, ni tiene su origen en el objeto amado. El ágape no existe para obtener lo que desea, sino que se vacía para dar lo que el otro necesita. Sus motivos surgen completamente de su propia naturaleza. El ágape vive para morir a sí mismo por la dicha de cuidar al otro, de entregarse al otro, de entregarse por el amado.»

Estimad las necesidades de los demás como superiores a las vuestras propias - Filipenses 2:3-4.

3. El amor ágape tiene un profundo respeto por los demás.

La Biblia manda a la esposa respetar a su esposo. Creo que debe haber respeto mutuo, pero también creo que el esposo tiene mayor necesidad de respeto, así como la esposa necesita más amor ágape.

Que la mujer respete a su marido – Efesios 5:33.
Es necesario que haya respeto mutuo entre nosotros...

Josh McDowell escribe en su libro "El secreto del amor": "El respeto se demuestra al dar a la otra persona la libertad de crecer y madurar. El respeto dice: 'Estás bien y te admiro tal como eres'. El respeto anima a la persona amada a ser genuinamente ella misma y a crecer y desarrollarse, no para servir a su pareja, sino simplemente por su propio bien".

4. El amor ágape demuestra afecto incluso cuando no tienes ganas.

1 Corintios 7:3 Que el marido pague a su mujer el afecto que le corresponde, y asimismo la mujer al marido.

Hay momentos en los que no nos apetece demostrar cariño. ¡Hazlo de todas formas! Te sorprenderán los resultados.

5. El amor cree el uno en el otro.

Si amas a alguien, serás leal cueste lo que cueste. Siempre creerán el uno en el otro y esperarán lo mejor el uno del otro. Gracias a la imagen de fe que tienen el uno por el otro, podrán ver más allá de los obstáculos naturales que pueden causar desconfianza mutua.

IV. Observaciones finales.

Obviamente, se podría decir mucho más sobre cómo amar a tu pareja. Pero creo que te he dado algunos ingredientes esenciales que reavivarán la llama de tu matrimonio y te harán experimentar los maravillosos sentimientos y emociones que pueden surgir de la intimidad del amor que nace del corazón de Dios. La luna de miel no tiene por qué terminar.

Recuerda que el amor a primera vista no es nada especial. Es cuando dos personas se miran durante años que se convierte en un milagro. Y se necesita el amor ágape de Cristo para producir el milagro.
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El Amor de Dios con Piel – Parte 4

I.	Observaciones introductorias.

En esta serie de mensajes he estado hablando sobre la importancia de recibir la revelación del amor de Dios en nuestros corazones, y la respuesta que Dios desea de nosotros como resultado de Su gran amor derramado en nuestras vidas.

En este mensaje quiero abordar otra área en la que el amor de Dios necesita ser expresado antes de que podamos comprender plenamente la profundidad y la amplitud de Su gran amor hacia nosotros.

Efesios 3:17-18 Estar arraigados y cimentados en el amor nos permite comprender con todos los santos cuál es la anchura, la longitud, la profundidad y la altura del amor de Dios.

Estoy convencido de que, para que podamos tener una revelación y comprensión completas de la grandeza del amor de Dios, debemos experimentarlo tal como se expresa en nuestras vidas. Esta es la expresión tangible que todos debemos ver y experimentar de forma muy real.

Ilustración: Amor - Con piel.

Asustada por el estruendo de los truenos en la noche, una niña pequeña gritó. Abrazándola con fuerza, su padre le explicó que no tenía por qué temer. Dios la cuidaría porque la amaba profundamente.

"Sé que Dios me cuidará y me amará", respondió. "Pero ahora mismo, papi, quiero que alguien con piel me ame".

¡Debemos ser el amor de Dios con piel!

1 Juan 4:12 Nadie ha visto jamás a Dios. Si nos amamos unos a otros, Dios permanece en nosotros, y su amor se ha perfeccionado en nosotros.

Ilustración: El amor en acción.

En su libro, "Viviendo con Amor", Josephine Robertson cuenta una historia: "En 1983, un joven clérigo, el reverendo Joe Roberts, llegó en diligencia durante una ventisca para atender a los indígenas de Wyoming. Esta vasta zona agreste había sido asignada a la Iglesia Episcopal Protestante por el presidente Grant. Poco después de la llegada de Joe Roberts, el hijo del jefe fue baleado por un soldado en una pelea, y el jefe Washakie juró matar al primer hombre blanco que encontrara. Como esto podría significar el inicio de una larga y sangrienta disputa, el joven Roberts decidió actuar. Buscando el tipi, a veinticinco kilómetros de distancia en las montañas, se paró afuera y llamó al jefe. Cuando apareció Washakie, Roberts se abrió la camisa.

"He escuchado tu juramento", dijo. "Sé que los otros hombres blancos tienen familias, pero yo estoy solo. Mátame en su lugar".

El jefe, asombrado, le indicó que entrara en su tienda. "¿Cómo tienes tanto coraje?", le preguntó.

Hablaron durante horas. Cuando Joe se fue, el jefe de los shoshones había renunciado a su voto de matar y había decidido convertirse al cristianismo.

Washakie había visto el amor en acción con piel puesta.

Todo grupo que se autodenomine cristiano haría bien en decidir qué hacer para visibilizar el amor en el hogar, la iglesia, la comunidad y el mundo. Porque si el amor no se hace visible, no es amor en absoluto.

II.	El amor de Dios debe expresarse a través de su cuerpo.

Si la iglesia ha de llegar alguna vez a la posición de fortaleza y madurez que Dios ha ordenado para ella, será mediante la expresión de Su amor obrado a través de nosotros que eso sucederá.

Efesios 4:16  de quien todo el cuerpo, bien concertado y unido entre sí por todas las coyunturas que se ayudan mutuamente, según la actividad propia de cada miembro, recibe su crecimiento para ir edificándose en amor.

Este pasaje de la Escritura habla de la importancia de que los miembros del cuerpo estén unidos en relaciones piadosas regidas por el amor de Dios. Es mediante este amor que el cuerpo se edifica a sí mismo.

Colosenses 2:2 ...para que sean confortados sus corazones, unidos en amor, y alcancen todas las riquezas de la plena seguridad de entendimiento, hasta alcanzar el pleno conocimiento del misterio de Dios el Padre y de Cristo, en quien están escondidos todos los tesoros de la sabiduría y del conocimiento.

Efesios 3:19 ...para conocer el amor de Cristo, que excede a todo conocimiento, para que seáis llenos de toda la plenitud de Dios.

Colosenses 3:14 Pero sobre todas estas cosas vestíos de amor, que es el vínculo perfecto.

Cuanto más fluya el amor de Dios a través de nuestras vidas, de unos a otros, más experimentaremos su plenitud en nuestras vidas y en la vida del cuerpo. Se convertirá en un fuerte factor de motivación en nuestras vidas.

2 Tesalonicenses 1:3 Debemos siempre dar gracias a Dios por vosotros, hermanos, como es digno, porque vuestra fe va creciendo y el amor de todos y cada uno de vosotros abunda para con los demás.

El amor debe ser el factor dominante en la vida de la iglesia, de lo contrario nos marchitaremos en nuestras fortalezas legalistas que darán muy poco fruto, si es que dan alguno.

III. El amor con piel requiere vulnerabilidad y eliminación de fachadas.

Si queremos expresar honestamente el verdadero amor de Dios, entonces será necesaria una vulnerabilidad y la eliminación de nuestras fachadas, porque el amor exige que seamos reales unos con otros.

1 Pedro 2:22 Puesto que habéis purificado vuestras almas por la obediencia a la verdad, mediante el Espíritu, para el amor fraternal no fingido, amaos unos a otros entrañablemente, de corazón puro.

Colosenses 3:12 Así que, como escogidos de Dios, santos y amados, vestíos de entrañable misericordia, de benignidad, de humildad, de mansedumbre, de paciencia; soportándoos unos a otros y perdonándoos unos a otros.

¿Estamos dispuestos a ser tiernos, humildes, mansos y amables unos con otros o nuestro orgullo y ego nos impiden expresar adecuadamente el amor de Dios unos a otros?

Romanos 12:10 Amaos los unos a los otros con amor fraternal; en cuanto a honra, preferid los unos a los otros.

Ilustración: Vulnerabilidad

Nadie lo dijo mejor que C. S. Lewis: Amar es ser vulnerable. Ama cualquier cosa, y tu corazón se retorcerá y posiblemente se romperá. Si quieres asegurarte de conservarlo intacto, no debes entregárselo a nadie, ni siquiera a un animal. Envuélvelo cuidadosamente con aficiones y pequeños lujos; evita todo enredo; enciérralo en el ataúd de tu egoísmo. Pero en ese ataúd —seguro, oscuro, inmóvil, sin aire— cambiará. No se romperá; se volverá irrompible, impenetrable, irredimible... El único lugar fuera del Cielo donde puedes estar completamente a salvo de todos los peligros del amor... es el Infierno.

IV.	Expresiones divinas de amor unos hacia otros.

En esta porción de las Escrituras encontramos una larga lista de expresiones divinas de amor. Este es el amor de Dios con piel.

1 Corintios 13:1-8 Aunque hablara lenguas humanas y angélicas, si no tengo amor, vengo a ser como metal que resuena o címbalo que retiñe. 2 Y si tuviera profecía, y entendiera todos los misterios y todo conocimiento, y si tuviera toda la fe, de tal manera que trasladara montañas, si no tengo amor, nada soy. 3 Y si repartiese todos mis bienes para dar de comer a los pobres, y si entregase mi cuerpo para ser quemado, si no tengo amor, de nada me sirve. 4 El amor es sufrido, es benigno; el amor no tiene envidia; el amor no es jactancioso, no se envanece; 5 no es indecoroso, no busca lo suyo, no se irrita, no guarda rencor; 6 no se goza de la injusticia, sino que se goza de la verdad; 7 todo lo sufre, todo lo cree, todo lo espera, todo lo soporta. 8 El amor nunca deja de ser.

El amor es:

· Lento para sospechar, rápido para confiar.
· Lento para condenar, rápido para justificar.
· Lento para ofender, rápido para defender.
· Lento para reprender, rápido para tolerar.
· Lento para menospreciar, rápido para apreciar.
· Lento para exigir, rápido para dar.
· Lento para provocar, rápido para conciliar.
· Lento para obstaculizar, rápido para ayudar.
· Lento para resentirse, rápido para perdonar.

V.	Observaciones finales.

2 Tesalonicenses 3:5 Ahora pues, que el Señor dirija vuestros corazones al amor de Dios y a la paciencia de Cristo.
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I. Observaciones introductorias.

Juan 13:34-35 Un mandamiento nuevo les doy: que se amen unos a otros; como yo los he amado, que también se amen unos a otros. En esto todos conocerán que son mis discípulos: si se aman los unos a los otros.

En esta serie de mensajes, hemos analizado lo que significa buscar el amor en todas las relaciones que Dios ha establecido en nuestras vidas. Esto comienza con nuestra relación con Dios e incluye a nuestro cónyuge, familia, parientes lejanos e incluso a los no creyentes.

En este mensaje quiero hablar sobre lo que es buscar prácticamente el amor con nuestros hermanos y hermanas en el Señor o en la casa de la fe.

Gálatas 6:10 Así que, según tengamos oportunidad, hagamos bien a todos, y mayormente a los de la familia de la fe.

En las Escrituras encontramos un firme mandato de amarnos unos a otros como Cristo nos amó. Esta es una cualidad o característica preeminente que Dios busca en nuestras vidas. Es la cualidad o característica preeminente que ayudará a establecer la plenitud del reino de Dios entre nosotros.

1 Juan 4:7,11 Amados, amémonos unos a otros, porque el amor es de Dios, y todo el que ama, es nacido de Dios y conoce a Dios. 11Amados, si Dios nos ha amado así, debemos también nosotros amarnos unos a otros.

1 Pedro 1:22 Puesto que habéis purificado vuestras almas por la obediencia a la verdad, mediante el Espíritu, para el amor fraternal no fingido, amaos unos a otros entrañablemente, de corazón puro...

1 Tesalonicenses 3:12 Y que el Señor os haga crecer y abundar en amor unos para con otros y para con todos, así como también nosotros lo hacemos para con vosotros,

Como podemos ver en estos pasajes de las Escrituras, Dios habla con mucha seriedad al mandarnos amarnos unos a otros. Es la característica preeminente que desea cultivar en nuestras vidas. Como veremos, también es el ingrediente principal para la edificación del Cuerpo de Cristo.

Es nuestro amor mutuo lo que demuestra que somos verdaderos discípulos. Con esto en mente, exploremos cómo el amor de Cristo se manifiesta en nuestras vidas al relacionarnos en el Cuerpo de Cristo. Cuando amamos verdaderamente a los miembros del Cuerpo de Cristo, también lo amamos a Él.

Mateo 25:45 "Entonces les responderá, diciendo: De cierto os digo que en cuanto no lo hicisteis a uno de estos más pequeños, tampoco a mí lo hicisteis.

II. Aspectos prácticos: Caminar en amor fraternal.

Quiero compartir siete aspectos prácticos para vivir en amor fraternal en la familia de la fe hoy. Estos principios nos ayudarán a edificar la iglesia que glorificará al Padre.

1. Amarnos unos a otros implica el deseo de caminar en unidad.

Amós 3:3	¿Andarán dos juntos, si no estuvieren de acuerdo?

Nuestro amor mutuo en el Cuerpo de Cristo se basa en lo que tenemos en común en nuestra comunión con el Señor Jesucristo y el reino de Dios.

Filipenses 2:1-2 Por tanto, si hay alguna consolación en Cristo, si algún consuelo de amor, si alguna comunión del Espíritu, si algún afecto entrañable y misericordia, completad mi gozo sintiendo lo mismo, teniendo el mismo amor, unánimes, sintiendo una misma cosa.

Efesios 4:1-4 Yo, pues, prisionero del Señor, os ruego que andéis como es digno de la vocación con la que fuisteis llamados, con humildad y mansedumbre, con paciencia, soportándoos unos a otros en amor, esforzándoos por guardar la unidad del Espíritu en el vínculo de la paz. Hay un solo cuerpo y un solo Espíritu, así como fuisteis llamados en una misma esperanza de vuestra vocación...

Caminar en unidad implica no solo relacionarnos con quienes nos gustan. Necesitamos un deseo genuino de incluir en nuestra vida a quienes no nos atraen naturalmente.

Romanos 12:16 Tengan un mismo sentir los unos con los otros. No se vanaglorien, sino asociense con los humildes. No se crean sabios.

2. Amarnos unos a otros implica un deseo sincero de tener amistades.

Malaquías 3:16 Entonces los que temían a Jehová hablaron cada uno a su compañero, y Jehová escuchó y oyó; y fue escrito libro de memoria delante de él para los que temen a Jehová y para los que piensan en su nombre.

La plenitud del amor que Dios desea que fluya a nuestras vidas desde la vida de otros creyentes necesita un puente que lo atraviese. Ese puente es la amistad.

Una de las grandes amistades de la Biblia es la de Jonatán y David.

1 Samuel 18:1Y aconteció que cuando acabó de hablar con Saúl, el alma de Jonatán se unió al alma de David, y Jonatán lo amó como a sí mismo.

Lo verdaderamente singular de esta relación es que Jonatán era el siguiente en la línea de sucesión al trono, pero reconoció la mano de Dios en la vida de David e hizo los sacrificios necesarios para promover su bienestar. Esto solo fue posible gracias a la gran amistad que habían forjado. Sin ese vínculo de amistad, habrían sido enemigos en la competencia por el trono.

En el Cuerpo de Cristo hay muchos ejemplos similares que surgen en los diversos dones y ministerios que se expresan.

Es necesario caminar en amor y amistad unos con otros para que estos ministerios sean plenamente apreciados y liberados en la vida de cada uno.

Filipenses 2:3 Nada hagáis por egoísmo o por vanidad; más bien, con humildad, estimando cada uno a los demás como superiores a él mismo.

3. Amarnos unos a otros implica un compromiso para resolver los conflictos.

Cuando la Biblia nos exhorta a esforzarnos por vivir en unidad y amor, debemos considerar que en cualquier relación surgirán ofensas y conflictos. La adversidad también surgirá.

Proverbios 17:17 En todo tiempo ama el amigo, y para la adversidad nace el hermano.

Como cristianos, todos somos imperfectos e incapaces de hacer lo correcto siempre. De vez en cuando nos ofendemos y nos herimos unos a otros. Amar a alguien con amor fraternal es decir la verdad con amor y tener un corazón perdonador.

Colosenses 3:12-13 Así que, como escogidos de Dios, santos y amados, vestíos de entrañable misericordia, de benignidad, de humildad, de mansedumbre, de paciencia; soportándoos unos a otros, y perdonándoos unos a otros si alguno tiene queja contra otro. De la manera que Cristo os perdonó, así también hacedlo vosotros.

4. El amor demuestra un cuidado y preocupación genuinos por los demás.
Cuando formas parte de una iglesia, siempre habrá personas que prosperen y otras que no. El amor demostrará un interés genuino por quienes están agobiados por diversas necesidades.

1 Corintios 12:25-26 Para que no haya división en el cuerpo, sino que los miembros se cuiden por igual. Y si un miembro padece, todos los miembros sufren con él; y si un miembro recibe honra, todos los miembros se regocijan con él.

Gálatas 6:2 Sobrellevad los unos las cargas de los otros, y cumplid así la ley de Cristo.

Dios ha diseñado su cuerpo de tal manera que, a través de las relaciones, podamos ser sensibles a las necesidades que nos rodean. Cuando esté en nuestras manos hacer el bien, debemos hacerlo. Si no podemos, debemos acudir a alguien —ancianos, pastor, etc.— para comunicar la necesidad.

5. El amor atenderá las necesidades físicas de los demás.

1 Juan 3:16-18 En esto conocemos el amor: en que él dio su vida por nosotros. Y nosotros también debemos dar la vida por los hermanos. Pero quien posee bienes de este mundo y ve a su hermano en necesidad y le cierra su corazón, ¿cómo puede morar en él el amor de Dios? Hijitos míos, no amemos de palabra ni de lengua, sino con hechos y en verdad.

El deseo de Dios es que su cuerpo sea cuidado sin importar la necesidad. Es a través del amor que el cuerpo se autoabastece y permite que la carencia de alguien sea suplida por tu abundancia.

2 Corintios 8:14 sino con igualdad, para que ahora en este tiempo vuestra abundancia supla la falta de ellos, para que también la abundancia de ellos supla vuestra falta, para que haya igualdad.

6. El amor es hospitalario.

1 Pedro 4:9 Sean hospitalarios los unos con los otros sin murmuraciones.

Romanos 12:13 distribuyendo para las necesidades de los santos, practicando la hospitalidad.
 
Es a través de la hospitalidad que podemos conocer a otros miembros del Cuerpo de Cristo y entrar en contacto con sus dones y ministerios, así como con sus necesidades.

7. Amarnos unos a otros implica servirnos unos a otros.
Juan 13:14 Pues si yo, el Señor y el Maestro, he lavado vuestros pies, vosotros también debéis lavaros los pies los unos a los otros.

Marcos 10:43 "Pero entre vosotros no será así, sino que el que quiera hacerse grande entre vosotros será vuestro servidor.

El servicio se traduce en amor. Lo vemos cuando Jesús le preguntó a Pedro si lo amaba. Su respuesta en cada ocasión fue servirle.

Juan 21:16 Le volvió a preguntar por segunda vez: «Simón, hijo de Jonás, ¿me amas?» Él le respondió: «Sí, Señor; tú sabes que te amo». Él le dijo: «Apacienta mis ovejas».

III. Observaciones finales y resumen.

Debemos tener presente que el reino de Dios y la iglesia son una comunidad de personas que caminan en el plan divino de Dios para ver su cuerpo glorificado en la tierra. Debemos ser una ciudad asentada sobre un monte, cuya luz brille con fuerza a nuestro alrededor. Esto sucede cuando nos proponemos amar a los miembros de la familia de la fe.

Los siete aspectos prácticos de caminar en el amor de Dios fueron:

· Tener el deseo de caminar en unidad
· Tener un deseo sincero de amistades en el cuerpo.
· Asumir el compromiso de resolver los conflictos.
· Tener un cuidado y preocupación genuinos por los demás.
· Ministrar las necesidades físicas de los demás.
· Mostrarse y ser hospitalarios unos con otros.
· Sirviéndonos unos a otros con humildad.
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Amando a los Incrédulos – Parte 6

I. Observaciones introductorias.

Juan 3:16 "Porque de tal manera amó Dios al mundo, que ha dado a su Hijo unigénito, para que todo aquel que en él cree, no se pierda, mas tenga vida eterna.

Hemos estado hablando sobre lo que significa buscar el amor en todas las relaciones que Dios ha dispuesto para nuestras vidas. En este último mensaje de la serie, me gustaría centrarme en las relaciones que tenemos con los no creyentes y en cómo Dios quiere que los amemos con pasión, como Jesús.

El amor de Dios no conoce límites. Él no espera a que lo reconozcamos y creamos en Él para derramar su amor sobre nosotros. Nos amó mientras aún estábamos en pecado. Nuestro amor por los pecadores y los incrédulos debería ser el mismo, ya que estamos llamados a amar como Cristo amó.
 
Romanos 5:8  Mas Dios demuestra su amor para con nosotros, en que siendo aún pecadores, Cristo murió por nosotros.

Efesios 2:4-5  Pero Dios, que es rico en misericordia, por su gran amor con que nos amó, 5 aun estando nosotros muertos en pecados, nos dio vida juntamente con Cristo (por gracia sois salvos),...

II. El ejemplo de Jesús.

Al considerar qué significa amar a los incrédulos y pecadores y cómo hacerlo, debemos fijarnos en el ejemplo de Jesús, quien expresó un amor perfecto a quienes estaban perdidos en sus pecados. Jesús se sentía muy cómodo en presencia de los pecadores. No se dejaba intimidar por ellos ni los juzgaba.

Lucas 15:1-2 Entonces todos los publicanos y pecadores se acercaron a él para oírlo. Y los fariseos y los escribas murmuraban, diciendo: «Este hombre recibe a los pecadores y come con ellos».

Hay muchos ejemplos e ilustraciones en los evangelios que muestran a Jesús sintiéndose muy cómodo en presencia de pecadores e incrédulos. Creo que una de las razones por las que se sentía tan cómodo era que solo sentía amor y compasión por ellos. No se acercó a ellos con una actitud crítica y condenatoria, sino con amor, compasión y misericordia.

1. Jesús en la casa de los publicanos y pecadores - Mateo 9:9-13.

Mateo 9:10-11 Y sucedió que, estando Jesús sentado a la mesa en la casa, muchos publicanos y pecadores vinieron y se sentaron con él y sus discípulos. Al verlo, los fariseos preguntaron a sus discípulos: "¿Por qué come vuestro Maestro con publicanos y pecadores?". 

¿Qué tenía Jesús que hacía que los pecadores se sintieran tan cómodos en su presencia hasta el punto de que querían estar con Él y deseaban escuchar lo que tenía que decir?

Mateo 9:12-13 Al oír esto, Jesús les dijo: «Los sanos no necesitan médico, sino los enfermos. Vayan, pues, y aprendan lo que significa: «Misericordia quiero, y no sacrificio». Porque no he venido a llamar a justos, sino a pecadores al arrepentimiento. 

Al mirar este pasaje de las Escrituras hay varias cosas que nos llaman la atención respecto a la actitud que Jesús tenía hacia los pecadores:

· Él reconoció su llamado a llamar a los pecadores al arrepentimiento.
· Él expresó misericordia y compasión hacia ellos.
· Él los aceptó y los recibió como eran sin condenarlos ni juzgarlos.
· Mostró un interés real y genuino en ellos.

Así amó Jesús a los pecadores. 

· Él tenía pasión por ellos, porque su propósito y destino era buscar y salvar a los que estaban perdidos.
· Él derramó Su corazón y Su alma en ellos y fue muy reconocible y obvio.
· Así como cuando pones tu corazón y alma en algo, es muy obvio para todos los que te rodean.
· Los pecadores reconocieron esta cualidad en Jesús y como resultado se sintieron atraídos hacia Él.

2. La mujer samaritana en el pozo – Juan 4:5-26.

Juan 4:16-18 Jesús le dijo: «Ve, llama a tu marido y ven acá». La mujer respondió: «No tengo marido». Jesús le respondió: «Bien has dicho: “No tengo marido”, pues cinco maridos has tenido, y el que ahora tienes no es tu marido; en eso has dicho la verdad».

Aquí encontramos a Jesús diciéndole la verdad a esta mujer de la forma más sencilla y natural, sin condenarla ni juzgarla. Esto le abrió el corazón a sus convicciones más profundas y la impulsó a responder al amor de Jesús con fuerza. El amor todo lo vence, incluso las almas de quienes están perdidos en sus pecados.

2. Jesús en la casa de Zaqueo - Lucas 19:1-10.

Lucas 19:4-7 Así que corrió y se subió a un sicómoro para verlo, pues iba a pasar por allí. Y cuando Jesús llegó al lugar, levantó la vista y lo vio, y le dijo: «Zaqueo, date prisa y baja, porque hoy tengo que hospedarme en tu casa». Así que se apresuró a bajar y lo recibió con alegría. Pero al verlo, todos murmuraron, diciendo: «Ha ido a hospedarse con un hombre pecador».

La historia de Zaqueo me recuerda la historia de un hombre que cayó en un pozo y no podía salir.

· Un Científico Cristiano se acercó y dijo: "Sólo piensas que estás en un pozo".
· Un fariseo dijo: «Sólo la gente mala cae en el pozo».
· Un fundamentalista dijo: "Te mereces tu pozo".
· Un hombre del IRS le preguntó si estaba pagando impuestos sobre el pozo.
· Un carismático dijo: "Simplemente confiesa que no estás en un pozo".
· Un optimista dijo: "Las cosas podrían ser peores".
· Un pesimista dijo: "Las cosas empeorarán".
· Jesús, al ver al hombre, lo tomó de la mano y lo sacó del pozo.

Esto es lo que Jesús hizo por Zaqueo. Creo que Zaqueo odiaba la persona en la que se había convertido, pero no sabía cómo cambiar ni cómo salir del desastre en el que había convertido su vida.

Zaqueo era un jefe recaudador de impuestos o un publicano, lo que significaba que era considerado un traidor o un apóstata, que estaba siendo utilizado como una herramienta voluntaria del opresor.

Los recaudadores de impuestos eran clasificados junto a los pecadores, las prostitutas y los paganos. Sin embargo, aquí vemos a Jesús extendiendo su amor a este pecador, a quien dijo haber venido a buscar y salvar. Zaqueo necesitaba la ayuda de Jesús para salir del hoyo en el que se había metido. Necesitaba la capacidad de Jesús para condescender con su condición humilde.

Jesús tenía la capacidad divina de condescender con la condición humana más humilde. Aunque era alto y sublime, era capaz de considerar a los humildes.

Salmos 138:6 Aunque Jehová es excelso, Mira a los humildes, Y conoce de lejos a los soberbios.

III. Debemos amar a los pecadores como lo hizo Jesús.

Como hemos visto, Jesús nos dio muchos ejemplos de cómo debemos amar a quienes están fuera del campamento. Debemos seguir su ejemplo en todo, especialmente en amar a quienes no lo conocen.

Hebreos 13:13 Por tanto, salgamos a él, fuera del campamento, llevando su vituperio.

En los ejemplos de Jesús, nos mostró de diversas maneras cómo amar a los incrédulos y pecadores. Repasémoslas:

1. Jesús se identificó con su llamado a buscar y salvar a los perdidos. Nosotros estamos llamados a hacer lo mismo.

2 Corintios 5:18,20 Y todo esto proviene de Dios, quien nos reconcilió consigo mismo por Cristo, y nos dio el ministerio de la reconciliación... Así que, somos embajadores en nombre de Cristo, como si Dios rogase por medio de nosotros; os rogamos en nombre de Cristo: Reconciliaos con Dios.

2. Él expresó misericordia y compasión hacia ellos.
3. Él los aceptó y los recibió como eran, sin condenarlos ni juzgarlos.
4. Mostró un interés real y genuino en ellos.
5. Él habló la verdad en amor y permitió que las convicciones internas de la persona la convencieran.
6. Él tenía la capacidad divina de condescender al estado humilde del hombre, aun siendo hijo de Dios.

IV. Observaciones finales.

Jesús ama a los pecadores sin importar el pecado que hayan cometido. No hace acepción de personas. Ama a todos por igual. Jesús vino a salvar a los pecadores de su pecado, pero al hacerlo, se acerca a ellos en su nivel de receptividad y les da la invitación.

Su deseo es que nosotros como sus discípulos aprendamos esta valiosa lección de ser capaces de ser amigos de los pecadores también, que seamos accesibles sin parecer moralistas o piadosos.

¿Cuántos de nosotros podemos decir honestamente que realmente tenemos un amor y una preocupación genuinos por aquellos que están perdidos en este mundo?

Creo que si realmente amáramos a los pecadores como lo hizo Jesús, aprenderíamos a relacionarnos con ellos de una manera que los provocaría a interesarse en el evangelio.

También buscábamos maneras de esforzarnos por hacernos amigos de ellos. El problema con la mayoría de los cristianos es que nos aislamos y nos cristianizamos demasiado para relacionarnos con los pecadores.

Dios te bendiga mientras sales fuera del campamento amando a aquellos que no conocen a Cristo.
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